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Bajo un Olivo                                                                                                                                         Por autor Al Alba

Bajo un olivo
Tiempos revueltos corren
Negro el horizonte está

Malos augurios acechan

La armonía tiembla ya.

Quién sabe si romperá

Como cable o maroma.

Todo se tensa y acera,

Herida está la paloma.

Martes de madrugada,

Un ajusticiado va,
Sudores frío y miedo,
Helado el corazón está.

El silencio de la noche 

Toca a desaparecer

Mientras el alba nace,

Lento, firme, duro, cruel.

La noche de pesadilla,

De pesadilla la muerte

Vagabunda entre las sombras

En busca de un cuerpo inerte.

Martes de madrugada,

Un ajusticiado va,
Sudores frío y miedo,
Helado el corazón está.

Unos piensan ¡asesinos!

Otros callan con reserva

Otros lloran su desdicha.

¡La culpa la tiene la guerra!

Ya le llevan a morir,

Ya le llevan, ¿maniatado?
¡Qué rabia la de acabar

Que no muerto, matado!
Martes de madrugada,

Un ajusticiado va,
Sudores frío y miedo,
Helado el corazón está.

Cara alta, paso firme,

Mueca digna y encendida.
¡Qué pena morir por morir!
Morir por una mentira.

¿Los ojos le tapan ya?
¿Los gritos suenan a coro?
Quién sabe en qué pensará

¡Ay!, un disparo, un quejido, un lloro.
Martes de madrugada,

Un ajusticiado va,
Sudores frío y miedo,
Helado el corazón está.

El cuerpo se desploma.

El cuerpo cae a tierra,

En otro tiempo con vida,

¡La que le quitó la guerra!
Le mataron en Víznar,

Decía la gente del lugar,

Que por qué le mataron,

Por diferente pensar.
Martes de madrugada,

Un ajusticiado va,
Sudores frío y miedo,
Helado el corazón está.
Quien llorará tu pluma

Quién seguirá tu estela

Quién recogerá el alma

Y continuará la escuela.
Melancolía en Granada,

Tristeza en los corazones,

Rabia por la injusticia

De estas y otras acciones.
Martes de madrugada,

Un ajusticiado va,
Sudores frío y miedo,
Helado el corazón está.
Y ese verde ya marchito

Y esas bodas encarnadas

Y esa sombra del alma

Todas se quedan trabadas.
Los poemas, huérfanos,

La poesía sola,

Las rimas tristes,

Triste la amapola.

Martes de madrugada,

Un ajusticiado va,
Sudores frío y miedo,
Helado el corazón está.
¡Ay qué malo es el miedo!

El ser humano no aprende.
Si se cree acorralado,

Grita, ataca, contiende.

Miedo a lo diferente,

Miedo a no saber estar,
Miedo a lo que no comprende,
Miedo a desentonar.
Martes de madrugada,

Un ajusticiado va,
Sudores frío y miedo,
Helado el corazón está.
¿Y llegará algún día

En que nos demos las manos
Todos los hombres juntos

Como simples hermanos?
¿Y llegará algún día 

En que seamos conscientes

De que es más lo que nos une

Que lo que así disiente?

Martes de madrugada,

Un ajusticiado va,
Sudores frío y miedo,
Helado el corazón está.
Un brillante amanecer
Está al venir, certifico,

Cuando las lunas de miel

Aparezcan, Federico.

Y así, mirando a los ojos

Sabremos distinguir

Que todos somos uno,

Y habremos de fluir.

Martes de madrugada,

Un ajusticiado va,
Sudores frío y miedo,
Helado el corazón está.
Ligera brisa corría.
Era un amanecer de agosto,
Cuando saliste al alba

Y sentiste frío en el rostro.

En aquellas horas negras
En aquel postrer paseo

Que la paz fuera el futuro

¿Fue este tu último deseo?

Martes de madrugada,

Un ajusticiado va,
Sudores frío y miedo,
Helado el corazón está.
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